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EL GABINETE BRIAND. CONDENADO

N o va a temer larga  vida, según parece, el 
gabinete que preside A ristides B riand . Desde 
su aparición, era fácil advertir su fi so noni i a 
de gobierno interino. En el m inisterio  del go­
bierno, T ardieu , fiduciario  de las derechas, es 
un líder de la burguesía, que aguarda  su h o ra . 
Pero  B riand e x tra ía  una de sus m ayores fu er­
zas de su identificación con la política in te r­
nacional francesa de los últim os años. P or al­
gún tiempo todavía, el estilo diplom ático de 
B riand parecía destinado a c ie rta  fo rtuna  en 
el juego de las grandes asam bleas in ternacio ­
nales. E stas asam bleas no son sino un gran  p a r­
lam ento. Y a ellas tra s la d a  B riand, parlam en­
tario  nato, su arte  de gran  esc tra tega  del P a la ­
cio de Borbón.

Pero B riand no ha podido reg resa r de la  
Conferencia de las R eparaciones de La H aya 
con el P lan  Young aprobado por los gobiernos 
üel comité de expertos. E l gobierno britán ico  
ha  exigido y ha obtenido concesiones im pre­
vistas. La racha de éxitos in ternacionales del 
elocuente lider ha term inado. Y en la asam blea 
de lia, Sociedad de las N aciones, sus brindis por 
la constitución de los E stados U nidos de E u ro ­
pa han sido escuchados esta vez con m enos oom- 
ploaencia que o tras veces. ,La G ran B retaña 
m arca visiblem ente el compás de las de libera­
ciones de la Liga, a donde llega resen tido  el 
prestig io  del negociador de Locarno.

Los telegram as de P a rís  del 9 anuncian los 
aprestos de los grupos soc ia lis ta  y rad ica l-so ­
cia lista  para  com batir a  Briod. Si los ra d ic a ­
les, Le niegan com pactam ente sus vostos en la 
próxim a jo rnada  parlam entaria , B riand, a quien 
no faltan, por otro lado opositores en otros sec­
tores de ¡la burguesía, no podrá conservar el 
poder. Se dice que los socialistas se p res ta rían  
esta vez a un experim ento de participación  d i­
recta en ef gobierno. P o r lo menos, P a u l Bon- 
cour. que asp ira  s ' o  r o o m r i l o *- o Rn-iand 
en la escena internacional, em púja activam ente 
a su partido  Po r esta  vía. Antes, el partido' so­
c ia lis ta  T ancés, como es sabido, se había con­
tentado con una po lítica  de apoyo parlam en ta­
r á .

E ste es el peligro de izquierda para  el ga­
binete B riand. La am enaza de derecha es in­
terna . Se incuba den tro  del a leatorio  bloque 
parlam entario  en que este m inisterio  descansa. 
A ndré T ardieu , m in istro  del in terior, asegura 
no tener p risa  de ocupar la presidencia del 
consejo. D irig iendo una política de encarnizada 
represión del m ovim iento com unista, hace mé­
ritos p a ra  este puesto. C uenta ya con la con­
fianza de la m ayor p a r te ,d e  la gente co n serv a ­
dora. P ero  no ouiere m anifestarse  im pacien­
te.

„K B riand está habituado a so rtear los riesgos 
de las más torm entosas estaciones parlam enta- 
riias. No es imposible que dome en una o más 
votaciones algunos hum ores beligerantes, em la 
proporción indispensable para  salvar su m ayo­
ría. Mas, de toda suerte, no es probable que 
consiga o tra  cosa que una p ró rroga  p recaria  
de su in tern i dad.

Segundo Congreso Mundial de la Liga con. 
£ra el imperialismo

JBruselas se reunió hace tres años, el 
prim er eSqngreso A n ti-im p eria lis ta  M undial. 
Las p rincipales fuerzas an ti-im peria lis tas estu ­
vieron represen tadas en esa asam blea, que sa lu ­
dó con esperanza las banderas del Kuo M ing 
Tang, en lucha coqt'ra la feudalidad china, a  - 
liada de los im periájism os que oprim en a su 
pa tria . De entonces a \h o y , la L iga contra  el 
Im perialism o y por la independencia N acional 
ha crecido en fuerza y haNganado en experien­
cia y organización. Pero  la \e sp e ra n z a  en ei 
Kuo M ing T ang  s-e ha desvanecido com pleta­
mente. E;1 gobierno nacionialista ne N anking  no 
es hoy sino un instrum ento del im peria lism o . 
Los representantes más genuinos e Rustres del 
antiguo K uo-jMung-Tang—la viuda de \J5un Y at 
Sen y el ex-canciller Eugenio Chen,—están en 
el destiepró. E llos han representado, en él Se­
gundo C ongreso  an ti-im p eria lis ta  M undial, ce-

E1 ilustre premier francés Mr.'Briand, al aban­
donar una de las sesiones de la reciente confe- 

x  renda de'La Haya. ¡

lebrado ép F ran cfo rt hace cinro  sem anas, a la 
China revolucionaria.

Las agencias cablegráficas no rte-am erica ­
nas, tan  pródigas en detalles de cualquier pe­
ripecia de JLindbergh, tan aten tas al más 
leve rom adizo de Clem enceau, no han trasm ití 
do casi absolutam efite nada del desarro llo  de 
este congreso. El an ti-im prialism o no puede 
asp irar a ios favores de) cable. El Segundo 
Congreso A nti-im peria lista  M undial, hia. sido 
sin em bargo un acontecim iento seguido con in­
terés y ansiedad por las m asas de lo« cinco con­
tinentes.

Mr. K ellogg esta ría  dispuesto a calificarlo  
en un discurso coniò una m aquinación de M os­
cú. Su sucesor, sF se ofrece, no se abstendrá  
de usar el m ism o lenguaje. Pero  quien pase los 
ojos por el elènco de las organizaciones y per­
sonalidades /in te rnac iona les que han asistido a 
este Congreso, s'e da rá  cuenta de que ninguna 
afirm ación sería  tan falsa  y a rb itra r ia  como és~
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l—i Los ácidos o rgán icos ir r ita n  o in fla -

Bm an el delicado rev estim ien to  de las p a ­
redes del estóm ago, a g ria n  y fe rm en tan  
los a lim en tos, ev itan  una  d igestión  n a tu -  ^

Hra l y conducen a la  d ispepsia  e indi- ^  
gestión  c rón icas en la g ran  m ayoría  de 
los casos. La pepsina y o tros d igestivos —

H a rtif ic ia les  sólo dan  aliv io  tem p o ra l y no rñ 
co rrigan  la  causa del tra s to rn o . ^

Los ácidos del estóm ago deben neu- “  
^ t r a l i z a r s e  d ia riam en te , lim piando  y pu- jy  
M irificando el estóm ago después de cada co- Éj 
I—  m ida con sólo to m ar un c u a rto  de vaso 
pp de agua  con dos p a s tilla s  de M a g n e s ia ^  

lUi Divina, que puede com prarse  en cual- —

S qu ier d ro g u ería  o botica. E sto  evita  lañq  
descom posición in te r io r  de las a lim entos, ¡fj 
log rándose  u n a  d igestión  n a tu ra l  y exen- “ “ 

[ r i  ta  de dolores o m olestias. S iguiendo este  El 
^ p ro c e d im ie n to , u sted  pod rá  com er c u a n -E l 

to  le plazca, sin tem er ind igestiones.
fa imi mi mi im  imi m  imi

La amenaza guerrera en la Manchuria

ta. E n tre  los ponentes del Congreso, han figu- <A 
^rado Jam es M axton, presidente del Indépendant ^  

^ b o u r  Party , y A. G. Cook, secretario  gene- <i> 
raNçle ¡la Federación  de m ineros ingleses, a quien T  
no nYn ah o rrad o  ataques los portavoces de la <$> 
T ere er a \  111 te r n a c io na 1. Todos los g randes nio- 
v im ientos'vanti-im perialistas de m asas, han e s - _<£> 
tado represen tados en el Congreso de F ranc- ' <♦> 
fort. El Congreso N acional Pan-hm dú; la Con- x  
federación Sindical Pan-hindú, el P artid o  O- 
brero  y Campesino' Pan-hindú, el P a rtid o  So- ^  
c ia lista  Pensa, el Congreso N acional A fricano, <§> 
la C onfederacióú\ Sindical Sud-africana, el Sin- 
dicato de trabajé-do res negros i e  los E stados <̂> 
Unidos, la  L iga Apti - Im p e ria l i sfa de las A m én- 
cas, la L iga N aciópal C am pesina y todas las <£> 
principales federaciones obreras de 'México, lia <§> 
Confederación de Sindicatos Rusos y o tras ^  
grandes organizaciones, dan au to ridad  incontes- <♦> 
table a los acuerdos deJ C ongreso. E ntre  las 
personalidades a d h e re n ts , hay que citar, ade- 
más de ¡Maxton y Cook, «le la viuda de Sun Y at ^  
Sen y de Eugenio Cnen,\ a H enri B arbusse y 4> 
León Vernochet, a £$akt'atmla y Roger Badwín, 
a D iego R ibera y /  Sen Katayiania, al - profesor 
Alfonos Goldschm idt y la déctora  H elena Stoe- 4> 
cker. a E rn st Itoli er y Alfonso Paquet. 4>

Em piezan a .¡llegar, por carreo, las inform a á> 
ciones sobre /tos trabajos de Usta g ran  astam- - ^  
bica m undial; destinada a ejercer decisiva in- <♦> 
fluencia en /e l proceso de la lucha, de ¡emancipa- X 
ción de los pueblos coloniales, cie\ las m inorías <♦> 
oprim idas y en general de los países explotados 
por el im perialism o. N inguna gran  organización 
an ti-im peria lis ta  ha estado ausente deXesta Con- A 
fereneia. \  ^

<♦>

f
, <♦>S ^

La situación en ía M anchuria, después de á> 
un instante en que las negociaciones entre la ^  
U. R. S, S. y Ja China parecían haberse situado <f> 
•en un terreno favorable, se ha ensom brecido 'ß> 
nuevam ante. Al gobierno de N anking, aún  ad- % 
m itiendo que esté sinceram ente dispuesto a evi- á> 
ta r  la guerra , le es muy difícil im poner su au- £  
to ri dad en la M anchuria, regida por un go b rer- À 
no propio a esta adm inistración, sobre la que 
actúan  mas activam ente si cabe la  de N anking <♦> 
las instigaciones im perialistas, le ¡es a su turno  X 
casi imposible con tro lar a las bandas de rusos <$> 
blancos y de chinos m ercenarios, a sueldo de los 4> 
enemigos de la U.R.S.S. E stas bandas tienen el % 
■’•ni de bandas provocadoras. Su m isión es crear, <•> 
por sucesivos choques de fron teras, un estado 
de guerra . H asta  ahora, trab a jan  con bastante 
éxito. E l gobierno de los Soviets ha exigido, co- 
mo elem ental condición de restablecim iento de 
relaciones de paz, el desarm e o la in ternación 
de estas bandas; pero el gobierno de M ukden ^  
no es capaz de poner en ejecución esta medida. <♦> 

No es un m isterio el que el capitalism o yan- ^  
qui codicia el F e rro ca rril O riental. La posi- <$> 
bilidad  de que se restablezca la  adm inistración 
ruso-china, m ediante un arreg lo  que ratifique el <¿> 
tra tado  de 1924, con traría  gravem ente sus p la­
nes. Los intereses im perialistas se ‘entrecruzan 
com plicadam ente en la M anchuria. Coinciden en 
la ofensiva contra la U. R. S. S. Pero  el Japón, 
seguram ente, prefiere que el F e rro ca rril de <f> 
O rien te  continúe controlado por Rusia. Si la ^  
China adquiriese to talm ente su propiedad, en <?> 
v irtud  de una operación financiada por los han- ^  
queros, la concurrencia de los E stados Unidos ár­
en la M anchuria g anaría  una gran posición.

Los Soviets, por razones obvias, necesitan <|> 
la paz. Su preparación bélica es eficiente y mo- ^  
derna ; pero una guerra  com prom etería el desen- f|> 
volvim iento del plan de construcción economi- A 
ca en que están empeñados. La guerra  re tra - % 
sa ría  enorm emente la consolidación de la eco- À 
nom ía socialista  rusa. E ste  interés no puede 
llevarlos, sin embargo, a la renuncia de sus de- 
rechos en la  M anchuria ni a la to lerancia de los 
u ltra jes chinos. Los agentes provocadores, a ó r­
denes del im perialism o, saben bien esto. Y, por 
eso, no cejan en el empeño de c rear en tre  rusos 
y chinas una irrem ediable situación bélica.

I
José Carlos MARIATEGUI.
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